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La “neoindustria”

El conocimiento y
la tecnología están
acuñando un nuevo
concepto de
industria.

Vuelvo sobre un tema de la máxima

importancia. Entre la desintegración

vertical y la deslocalización, la indus-

tria pesa hoy en el PIB de muchos paí-

ses avanzados la mitad de lo que

pesaba hace medio siglo o incluso me-

nos. La desintegración vertical debe

leerse con cuidado, ya que lo que ha

sucedido es que muchos procesos no

industriales (de servicios, de hecho)

pero que se desarrollaban en el seno

de las empresas industriales estaban

dentro del cómputo que se hacía en-

tonces sobre el peso de la industria,

pero no formaban parte del VAB in-

dustrial en sentido estricto. 

El hecho es que estas actividades

de servicios estrechamente asociadas

a la industria siguen en buena medi-

da presentes en la economía a la que

pertenecen las ramas industriales de

las que se han desintegrado, habiendo

dado lugar a numerosas spin-offs de

servicios de ingeniería y otra consul-

toría de las que la industria sigue be-

neficiándose. Es verdad que, en este

proceso de desintegración vertical,

otra parte de las actividades desinte-

gradas se ha perdido para la economía

local debido a que estos servicios se

encuentran a mejor precio fuera de la

misma. Pero la desintegración verti-

cal de actividades no industriales ha

creado la impresión de que antes la

industria "pesaba" mucho más que

ahora y de que la economía se ha "des-

industrializado".

Por otra parte, muchos procesos

industriales han sufrido también un

fuerte proceso de desintegración e el

que han surgido eslabones muy pode-

rosos de proveedores de primer y se-

gundo nivel de las cabezas tractoras

en numerosas cadenas de valor (auto-

moción, aeroespacial, maquinaria y

equipos, agroalimentario, etc.). Estas

cabezas tractoras son, hoy, meras

marcas o "integradores" de los proce-

sos que les preceden en la cadena,

pero de muy alto valor añadido y en

las que se concentran muchas de las

decisiones estratégicas que afectan al

conjunto. Los proveedores de primer

y segundo nivel se han erigido en los

protagonistas de la innovación que

permea a toda la cadena, al menos en

lo que se refiere a la innovación de

proceso y de producto, ya que la inno-

vación en lo que se refiere al modelo

de negocio sigue determinado por la

cabeza tractora que es la que, al final,

arbitra los procedimientos que hacen

al conjunto competitivo, flexible y

global.

La desintegración vertical de las

tareas industriales se ha expresado

durante décadas a través del fenóme-

no de la deslocalización en la búsque-

da permanente del abaratamiento de

costes y el aprovechamiento de otras
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ventajas “locacionales”. De ahí, que la sensación

anteriormente mencionada de pérdida de peso de

la industria se haya sustanciado, en este caso con

plena causa, a través de este fenómeno altamente

visible y muy llamativo para todo tipo de agentes

socio-económicos. 

Entre la ansiedad que cusan los casos de deslo-

calización, ha pasado desapercibido el hecho de que

numerosas empresas industriales han logrado so-

brevivir y mantener sus sedes centrales en sus res-

pectivos países de origen gracias a una decisión

temprana y correctamente instrumentada de deslo-

calización. Pero, ciertamente, todavía hay muchas

cicatrices en el territorio industrial de numerosos

países, España entre otros, entre las que se adivina

la escasa capacidad de reacción de sectores enteros

frente a las presiones competitivas.

La industria hoy está experimentando una ver-

dadera revolución de la mano de las TIC, a las que

acompañan nuevos conceptos de producción auto-

matizada y distribuida. Hay motivos para pensar

que cada vez el factor coste (laboral) importa me-

nos, al tiempo que los restantes costes (logísticos,

materiales, etc.) se homogeneizan por el globo de

forma que no necesariamente los países emergentes

que hasta hace poco hacían valer su ventaja en cos-

tes laborales acabarán siendo los ganadores. El co-

nocimiento y la tecnología están acuñando un

concepto de industria que no tiene nada que ver

con lo que conocemos por esta actividad ::
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